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Finirás, fisro tirano, 
i^'egar à dominar la patiia mía; 
FeiJrás, ard.enJo en ambición ¡iajauoí 
Alzado en medio de la turba impía, 
Mi! sacrificios exigir. Acaso 
Loa suspiros del pobre desvalido, . 
'El llanto de la viuda, y los solb.zoa . 
D I que fuere en tu nombre perseguí Jo,., 
De place.'- llenarán tu pecho duro, • l

■ I'ó celebra* ael vicio k>.í misterio»,- ^ 
Dó oprimes la virtud, dó se levanta 
Kl crimen colosal, que ya presenta 
iU «gudo puñal á la garganta 
1-ci que á sus solas tu etandar lamenta. 
Dispone» de la suerte y la fortuna; 
1,03 b R2O3 de los lib es ea cadena»? 
Y spagando la luz de sus ingenios, 
A dura geiviilunibie los condena». 

Se aprocsima tu triunfo. Ven, y espera
• El premio de tu afao._ Aqueste s<a, 

J..as provincias al hambre reducid*», 
l.as ciudadei y villas derrocada»; 
y á tus miradas tristes y encendida» 
I-as tribus de tus cien os prosternadas, 
r. ro no espere'-, no, fiero tirano, - , 
Da todos merecer adoracii ncs, 
Que aun respiran Jos Brutos y los Cr'sios, 
Y renacen los Decios y Catones, 
pCiud-adanos, vitlcr! El monstruo indigno 
Educado en la escuela del íbero, 

•Violar ií.tenla nuestro augto fuero, 
E! den ama tesoros, él prodigii 
A truieion funesta sus desvelo?;

El iruíu'ia sacii’c^o á los.cielos:. -r

Df-gorra el'seno de la paz amigo, 
■Concita la venganza y las injurias: 
Enciende lasantorchai de ’as fúritis; 
■Y nuQAra itici tia media tam^'ario, 

i Cual otro Catilina saigi îaario 
•EI veneeo, ti puñal, las asechanza», 
Los odios y los celos son los fruto» 
De íu vil ambician. El caro hermano 
Al hermano tjboriecé: el cícsino 
Exige el píécio du su infando servicio. 
¿Y dormidos yacéis en ocio b ando? 
¡O.^- hijos de la pátrial El edificio 
Que los héroes del mundo levantaron 
Al alma libertad y á las-v.rtudes, 
¿Abrigará en su >eno.
A un débil reptil de ignorancia lleno?

- -J?^-.gloria mexíG-rina, ios trofeos
“^ -"toÇ Tw'tHtfa Tiyw'g' ii«»R»wi í m»» I iKpi'j it iF¿0*; .

-*, p.-Jestras leyes^efefnas é inmutables, 
^Sae'fsÿrdéii ûf); ncâso en sojo un dia \ 
■SQecedi^jpífp la negra tiranía?

• •■ * ■ “ l^Poes¡'as mexicanas *]

•EL DIaBí.O COJUEi O.

¡ Espeiábamos impacienies la venida de nuestro 
¡i buen Cojue’o; mil cosas impostantes teníamos quo de- 
p cirle, y aunque su curiosidad y fácil modo de saíisfu- 

ctr!« hubiera pedido ponerlo al tanto, recelábamos 
qus ocupado en oíros emisfetios no hubiese estado en 
el nuestro. ?ilguna vez ni notar su tardaBZa descon- 

i fiábamos que volviese; verdad es que nos hubia em­
peñado »u palabra,y «sellado nuestro ornor pátrio; pe­
ro hemos visto sin cumplir las ofertas mas solemnes y 
quebrantarse tantos juramentos hechos á ío^a la bü- 
cion que tímirnos que el Cojudo, de cuya probidad 
nada sabemos, y que como dihblo puede que qo re 
considere ligado á realizar lo que ofiece, nos hubiera 
comprometido y abandonado. /Cuantos penosos pen- 
gpmicntos acudieron á nosotros en esos Ínstente»! Veft- 
mos â la adorada patria sumergida en un abirmo de 
males, vendida per equeilos mismosá quienes mes col
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mó de honores y distinciones, abandonada de sus me­
jores hijos, y engañada en sus mas lisonjeras esperan- 
zaj; adremos con dolor cuantas promesas le han sido 

licehss, y como á toda» se les ha faltado, no de otra 
modo que á un muchacho á quien para quitarle un 
dije de valor se le da una cosa de menos estima pa­
la á su turno arrancarla también. Deplorábamos 
tanto su desgracia en nuestro interior que hadamos 

sentirla aun de las cosas mas ¡risignifican-mérito para 
tes, entra ^a 
tro Cojuelo. México para él éralo mas querido, to- 
do lo quería sacrificar á su dicha y bajo tan alhagücñas 
protestas habia disipado el horror que es fuerza que 
inspire sicrapre un espíritu mahgno. Cansados de 
meditar y fatigada nuestra imsgínacioR, el sueño 
aletargaba nuestros sentido»,cuando derrepenta el te- 
( ho de nuestra hsbilacisn re alzó, y como por encanto 
fuimos trasportados á lo mas elevado de b torre de 
Catedral. Llenos de pavor miramos la hermosa ciu 
dad á nuestros pies, y oíamos el monótono grito de los 
ccírtinedas y notábamos que los habitantes dormían en 
el mas profundo sueño.

^rprendidos con nuestra súbita traslación, no ha­
bíamos notado en nuestro conductor, cuando éile con j 

I vez de trueno se ñalándo la ciudad, girando su dedi’ 
eïi círculo nos dijo ,,todos duermen profundamente/* 
y GÍevándoncs con prontitud, á una aitur^^inmensa Ár^ 
donde el areounavta nunca mecerá su cuerpo, puso 
diilinlamente á nuestra visita la estencion eniera de la 
rC’ úb'ica, desde la mas grande ciudad, hasta el mas hu­
milde lugaiejo, y repitió con toro dolorido ,,todos 
duermen prefundamente.“

Rl espECtácula grandioso que se ofrecía á' nuestra 
vístí, V la presencia de nuestro conductor produjo en 
«osetros esas sensaciones magc-stuosas y sublimes que 
pocas vaces se suelen esperimentar. Ê! diabl© conoció 
nuestra emoeion y poniéndonos de nuevo sobre, la tor­
re derecha de nuestra magnífica catedral, nos hablé de 
esta manera.

„En «1 lugar donde los representantes de la nscien 
FC reunían para dsr leyes, cumpliendo con la augusta 
ndiÍGU que hr.bian recibido de sus conciudadanes han 
e.jn do o! día seis del presente unos particulares à dar 
estatuto’ á un pueblo que.no les ha honrado con la b1- 
tft ccr.fienza de iavcMidos cea su poder. ¿Qué «s. pues, 
era junta? ¿cen cual carácter debe miiárselaí Qué 
valor tendrá lo que ella detormiae?

¿Ignorsis vosotros que para qus «1 apoderado cbli 
gue à su foderdante necesitado poder.? Jámss un 
hüiP.bre qus carece do él puede ligar cpn vínculo al­
guno á aquel en cuyo nombre contrata. En los tribu 
nales los jueces t e tdmjtep á penen» Hgura sin re pre-

«eníaeíon legítima y ¿son íes mexicaROá dé pear con- 
dicioa todos juntos formando «ación qua ua simple 
particular.’’ Ellos se reunen por medio de sus diputa­
dos que son sus apoderados para darse un pacté fun­
damental, estableciendo su forma de gobierno, afian­
zando sus garantías y libertades pública?; y para dic­
tarse leyes; los representantes de la nación deben 
por ¡o mismo recibir poder de ella para consiiiui»la,’ y 
sin él nada pueden obrar. Y b;en ¿cuando los mexi­
canos en uso de su sebaranía se han reunido en jun-í 
tas popul ares para nombrar á esos notables, y darleis 
facul!^de pjíara qne den las bases de su oiganizacion 
política? ¿En' qué vez este pueblo que todo lo sufre 
los ha ccmisicn-id ) para cometer empresa tsn gran­
de? Ellos no pueden decirse los representaates de 
la nación, carees n de facultad, no ya para dar las 
leyes, poro ni aun para hublcí en- áu nombra,

Y si lo que hace alguno sin.poder de otr© carece de 
valor aun en tratándose de los actos mas insignifisan- 
tes de la vida ¿qué será cuando .se verza nada meaos 
que el negocio mas importante pari una nación que 
es el de consliluirse? Verdades son- estas que nadie 
puede negar, que los mismos fautores da b revoke ua 
palpan aunque s su pesar, y de edas resulta que los es- 
intutos- que dsn los notables, no tienen fuerza ni vi- 
^or^ nj son obligatoidos á ua pueblo qua so ha acudid'©

5

Estas verdades no sa ocó’taa á vuestros compatrie- 
tas; ninguno ignora que la' soberanía nacional consisto 
en que todos los que forman una nación se din byps 
per pí mismos, establezcan las reglas bnj® las enalÉs 
los çiobernantGS han de mandar, y los puebles obede- 
cer, crien y nombren sus funcionarios públicos y 1^*3 
destituyan cuando delincan. Saban que el íiítenaa re- 
piesenlativo estriba, en que habiendo dificultad pera 
que tsdos las individuos de una nación, se reunieesn 
para dar leyes ó decidir lo que al interez genera! con­
viniese, dieren poder á cierto número de personas pa­
ta quGCn nombre do todos arrestasen los grandes ne­
gocios de la comunidad.

Y cuando pocéis tules conocimíc.ato?, cuando rniiais 
que en la jtiata de notables no hay ua solo hombre que 
tenga poder de los mexicanos para d;ir -estatictos, cuan­
do en esa ¡unta no esta representad-ala unción rd se ha 
cantado con ella para cosa alguna ¿dejareis de conocer 
que se os^ha ultrajado á todo?, no contando ni acudien­
do á vosQtrog que sois la fuente del poder para que de­
cidáis en materia'tan importante? ¿Qué hicier» un me- 

j xicano si una persona en nombre suyo le vendiera 
1 algo de su pertenencia sin ser su apoderad©, contetta- 
J ra ó transigiera una damanda, ó biciese ilgun contrato 

i en $a nombre careciendo tatsbisa de sus facultades/
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Ese pend ria la voz ©a los cielos, diría que á nada esta­
ba obligado y gastaría todo su patrimonio para lograr 
que no tuviese efecto lo quo nulamente habia hecho un 
iatruso sin misión. Una junta de notables se reune 
para legislar, carece de peder para hacerle, y sin em­
bargo, les mexieanos que tanto defienden sus dere- 
c.hos particulares para que no tenga efecto lo que hi­
zo an intruso, ni este inierverga en sus asuntos, ¿ni si 
quiera protestarán cuando unos particulares, van sin 

facultad á dar bases para su eonetitueion, negocio gran­
de del qua dependen sus derecho?, el arreglo da la ha­
cienda pública, el fomento de la agricultura, arles y co- 
insreio y el q«e desaparezcan tantas hesrérosas contri­
buciones como sebre ellos pesan?

Anomalía rara! cua ndo vuestros padres educados en 
Ib- ignorancia, apenas sabían por el peso de sus cade­
nas, que fuera de la Américaecsistiaotra nación, cuan- 
áa sin^rmas y eoneeimiento» veían por un lado las ba­
yonetee éel que loa oprimía, por otro las hogueras de 
læ inquisición y doblaban casi siempre la rodilla ante 
psrgcnas para quienes eran heréticas laa voces dé so­
beranía, independencia y libertad; ellos alzaron la fren- 
te y con denuedo proclamaron, que la nación dtbia 
regirse por sí propia y gobernarse por las leyes que 
ella misma se diese- Vosotros, hiUsde esos podres, sin 
ester ligados como olio* depeodieado de vuestro querer 

■ ftl -er felices y hacer acatar vuestra vu^tad, ¿nada ha- 

corderos y sufrís U carga como animales destinados á 

ella ó al tiro?
Recordad «^ue en 13^3’, menos ilustrados que a la 

presen’^, Qs unisteis todos para derrocar el trono en 
i, ««0,4.1 K’"'-l I»-KWa«.lg.fe tó ejército 

td*arante, el ídolb de loa mexicanos, cuyas sienes orla- 
ban loa laureles de la independencia, fué desterrado de 
h pátria á quien dió libertad, y vino ú morir en Padi- 

*11». Esto hecho prueba vuestre poder y manifiesta'que. 
e» las masas hay sobrado conocimieate de nuestros do- 

réchoí.
Advertid que en la Europa los reyes rodeados de una 

numerosa fuerza armada, han tenido que ceder á la 
voluntad de los puebles- han acatado el paeto social 
que ellos mismos esUbleci -ron por medio de sus re- 
prtíenUntcs, lëhan mirado cm veneración, lo h-m o- 
bed^eido, y de.«graciado de! monarca que lo haya viola­

do ó fingid.» desconocer que la soberanía reside en b 
nación. Eje.nplo extraordinario es el que ss presenta 
hoy al mundo civiEzade: la vieja Europa sacude sus an- 
liguas cadenas y defiende su soberani.; la jéven Méxi- 
co, tan heroica en su luvhs de independencia, sobre la 
q iG se han hecho mil augurios de ua feliz por veair, j 
que ha sido hecha pera q«ie «ú ella rijan jas foraw

republieanas, no hacs cas» de su soberanía, y como 
fuera de sí con el golpe quo ha llevado, tolera que ti­
nos particulares se reunan sin poder suyo á darle esta­
tutos, de la misma suerte que un señor puede imponer 
á sus criados las obligaciones quo guste, sin contar coa 
ellos para cosa alguna.

También los que tratan de unciros al yugo olvidan 
que los pueblos se cansan, y fiados en vuestro suffi” 
miento han ido tentando vado para ver si se lograban 
sus liberticidas intenciones, y avanzando en ellas á me­
dida que los mexicanos han aflojad®. No les ha dele- 
nido elyeraerdo del primor hombre del mundo, del in- 
mertal geiioral ante quien se postrarán siempre los 
mas sábios, prudentes é intrépidos generales; del hom­
bre mas poderoso que detuvo algún tanto la niatcba 
del siglo y que fúé el arbitro de les destinos de la Eu­
ropa. No los hace desistir la suerte desgraciada del 
hombre mas digno de ¡a gratitud de los mexicanos, dtl 
que ciñó enos meses la diadsma para morir en Padi­
lla. Ni les intimida la suerte de Bolivar, y ni pama lu 
atención en la sangrienta catástrofe de Morazàïi, acae­
cida en estos últimos dias. Decidles, amigos míos, que 
vuelvan sobre sus pasos, qus el jumento hundida «asta­
do en extremo lira la carga, que el maazo buey íguip- 
neado, embiste, y el caballo osligndo, tira â su sa^sr. 
Recordadles también que son mexicanos y dsbsn amar 
á su» compatricios. Aftididles qus á la longamioidH

'¿No' «íñ 1 legadD' ■ á^-4r-t«*«ib*«T4<¿.,5feS^^ ííl? ^M 
arcas con el dinero de lo» mexicanos? puse á qué aspi­
ran? ¿Por qué cuando lodo lo tienen no ss canviertcn 
en los Washington deMáxicn.» á sus goces prescates a- 
ñidirian cut oncea una ñma póztjma quelles hombrea 
todos envidiarían.

El entncidsmo m i noSl® brillaba «ntoacas' en el 
semblante de nueilro Diablo^Cojueb; hubieras» di^a > 
quecraun mesieano cTs rpieílos para quien la pátria 
es lo primero, de l®s q ie n » ambieionan puesto t ni 
empleo», y que quieren á su pms natal c»a la idol stria 
que es propia de un buen patricie.j

Suspendió su diacurso por un instante «omo qu:«u 
fitigado delà vahemoucia con qùe su lia espresado prs- 
cura un momento desosiego, Aproveâbamos tan «- 
portuna ocaefon, y le hicimoa presenta la suarlo da nu­
estro reiponsabis dsl prospecto, 1« contamos ca«o un 
juez, el S.'. Jauregd, lo habia deehirado culpab;s, de 
incitador á la der ó»dias?ia, y sa h seguirá cansa oor 
tal motivó;-Is alegamos que e ambi P-bres es eHre- 
ma, quo no lenem •>« para ?■>£»■ I» mJ-a, y que bu$s- 
tr® buen ho a’.re ufr^ria «u priri m, y co iduimo» con 
que tan Iria ig.nl sneriee^o uù as/j, y aosotros scria- 

' mo3 victima-i de! podsr y »ucstras produoioae® n./ vol-
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varían á var h Inx pública si inseriihamos su ra’ienf» 
y enár-;ico discurso. Li ira se dejo ver en e! rostra 
del cojue’o „ cobardes no-, dijo ¿y sois vosotros de 
quienes yo tanto confiab* ya quit n*â cometí la grand, 
empresa de hablar, cuando vuestros compatriotas á ma- 
ñera de los orientales, esperan suraisos lo# mandatos de 
«u señor? ¿será que el nombre mexicano haya de ser­
vir de mengua y denotar egoísmo, aspirantismo, co­
bardía civil y bajeza? Curnpíitl mis órdenes, yó os lo 
mando puesto que esta es la única voz que mud^fe á 
los mexicanos; imprimid las ideas que os doy, y 
entended que al cojuelo nunca filian recursos.. Yo n- 
briré las entraSas ds la tierra donde el hombre no h í 
puesto todavía la planta, y pagareis las multas de vu­
estros respansable-í; y si llegare un tiempo aciago y de 
dashonor para los que mandan en que cierre a vuestra 
imprentila continuará nuestro periódico. Antros ten­
go donde el poder na alcanzi, y «n ellos se tirarán l»s 
impresos que llevan mi nombre; mejor, que acaben 
coa lo# ú-iles de imprenta que leneis; vuestras preduc- 
cienes se ‘eeran con mas ahínco, con mayor avides, y 
obrarán mas fuertemente sobre Ls mísas que basta hoy 
á« conservan puras. Ñi tcngiis temor al gefé de po­
licía, es honrado y no querrá trocar el nombre de 
baen ci nd id .no por el de eibirro; y aen cuando de'Cate 
lo í|ne no creo, ssrvir ú L causa misma del despotif- 
rao, lo hará de una ma lera nob p, y F o desempenmá 
nn papel poco di^uo de un hombrejle honor. No o> 

“ nrred di' t >q « .. * - . - l'j’ ’jupré^; pilos eSn m'êTi- 
X¿jidí.^fc.:í^^-^=t ^ 'bicrí|t'T-t»CT?»rT^r^'^^*^  ̂
la magistratura, hame idola iusi.rumento de la vengan­
za del pode-r; pero si así no fuere, si hubiere aLuni. 
que hoya abjurado de su fé pólitica, y envilet ÍJose, 
y solo mirase La circUstanci^s y la conícrvacinn d. 
sü empleo, snfii i co i va’or; el hambre virtuoso y pa­
trióla acoiidrad.n nada debe temer, ól «e grande .<' 
amor de s is mismos enemigo?. zVdemas qu : eiitie lo- 
fmeionarios judiciales h^y alguno que conserva su iii- 
dependípc a, y primero .pie ceder a la injusticia baja­
rá con h.onor de su magistratura para acentaric al lado 
ds sus conciodadnuoí quo lo reepetaián.

Atónitos y aua acobardidos escucha nos tan enérgi­
ca repli nenda, y .ou lo? ojos bajos esperábamos -que ?:- 
guíese echándonos en cara nupstra cobirdL, por lo 
que- quisimos daile nucítras escusa?. Conoció el Cojue- 
lo nuustra iilencipn y nos, dijo ..basta, estoy saLsfe- 
r.bo; pero en ¡.as/tg-s- s rcG<?uvienJo que dirigiéndoos a 
lesnoíab’es les di-g.nis."

,,Ciudadanos que siempre hnbeis sfguido las senda? 
de la virtud, de enlre los que muchos hal-seis encane
cido sirviendo bim á la pátri.a ¿quéreís herbar un bor- í]íl¿ ofiCCe ^ti<?rvir 
ron sob'Æ vnesLro.v-nombres hasta- hoy en una gran p'ir *' - i; .i . .
lo inrr.a illa lo®, sirviendo ii i cargo de pura farz.,?
¿Quién os fee-za á continuar de verdaderamente nota-
blesl. Y si ee os prccisi á proseguir ¿nt* tendréis el va­
lor civil bastante para deiscbar en una república un 
destino que ni el pueblo, ni ley alguna hi criado? ¿Pre- 
téndeis que las renuncias que habéis hecho se tengan co­
mo simulad)s y como un medio de quedar bien cnando 
la cacion vuelva eobre si y recobre sus derechos Tu- 

loa Io« hombres bureo el ridículo y ¿folo Tosetroa la 
’frentaroi» en perjuicio de vuest.'a pútrío, poniéndoos 

I) espectáculo de irricion á los ojos de Us uacio- 
oes Inda# y aun à loa de la po6terid#d?

ílái'amonos al concluir eala# palabras en nu€.Sira 
aun, b irlo fatisíaílos pero deanac a lo O itucia.staa j a- 

.1111080« tranïmitim 16 á nuessroa co'iC'u ládanos el ¿i¿- 
rurs» y La ofartai dil C j isl». —Ï2.Ë.

Sa hn repartido coa profuíon el pro^píoto '¿el 
Diablo Cojue/o, periódico que si lo hemos do ca'in -.ar 
por su títiiio, debe ser en iiabía lo, Sus editores dan 
a tínlender que ni están por la dernttgógia ut por el 
¡espolistno, es decir, que quieren el juslo mi'.bo b n 

embargo d&.'i à e-^t'2iider qua van á im.tuguur c. }íí-'1^ 
medie. Ya nos veremos Ls carar. [J^ut.'* zn?Æua/.o]

DESAFIO

que acspinmos en n&mbre ¿e nuesa-e Diable.
Rara osad'a es pelear un-a Aguila negra contra el 

Ciquelo: será esta la primeia vez que lo vence. S d-o 
su ili nmos á los gees, qua nos retan, que no lergiver- 
sen nuustros cnncejito#: hemos dicho que b^¡9 elnuastros conce¡)to

i prítesto (le .<!úsie!ier fl / ni<^íliO ee ataca á la u
ocría ■; esto nu es [i 
l'i a! misio » tiempo

6 j líi-j medio y abacar- 
e Iza Aguila, el D.ablu 

ojue o es de eme, obra con buena fé. no personal.z-a 
la - cuestiones ni usa de super-ne ías í>ó batirá úmva- 
inente con las unÆus da la RAZON, A a a«s vere­
i.o# las cai'£$.

*LíS tkñcultad«8 que prsaentft siempre un periódia» 
(lie Com e !Z», pii icipal nenie cuaude un» boaévola *- 
ogilaá-.iU prospe.;to leba dado el honor 4« lernsu- 

5 5 18 «US.-ri tores ta uto de la capital c»5h > for.-, oca q h i 
impedido qne 'alg«, coaco «s ofreció, ' . n ico uno da 
n lÆstro Cejuslo EsperaT-o» ds 1« I- ?..-Lit ds isuOj- 
■,ro5 8U»criiort», nos diaisnalarái ca i LLiy ^i..tedáu'Ja 
|ue en lo succesiva no se repetirán.

AVISO.

El Ciudadano Franches G-.mzdex tiene 
el honor de anunciar ni lespetaole p i- 
blico haber ahíerlo su tulb^r tí- z ipateiia 
en {¿I calle He Qocsadas numero i2, en el 

á las setiorila^» Cun lotto
aceo, punltialidao y ousno? uj.iin ns.c-, 
trio lo esperinientarau las peisonaá quegtis- 
Icn ocuparlo. -

ífnpreso por Joíé Maz-^n Ximèàê:^.,': 
< RÜ^jo I de Me 'atef&s fe ra B.


